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La Madre del Redentor tiene un lugar preciso en el plan de la salvación, porque «al

llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la

ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, para que recibieran la filiación

https://brujulacotidiana.com/es/ecclesia
/es/san-juan-pablo-ii-ii
/es/san-juan-pablo-ii-ii


adoptiva. La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el

Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!» (Gál 4, 4-6).

Con estas palabras del apóstol Pablo, que el Concilio Vaticano II cita al comienzo de la

exposición sobre la bienaventurada Virgen María, deseo iniciar también mi reflexión

sobre el significado que María tiene en el misterio de Cristo y sobre su presencia activa y

ejemplar en la vida de la Iglesia. (…)

En efecto, si es verdad que « el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio

del Verbo encarnado » —como proclama el mismo Concilio —, es necesario aplicar este

principio de modo muy particular a aquella excepcional « hija de las generaciones

humanas », a aquella « mujer » extraordinaria que llegó a ser Madre de Cristo. Sólo 

en el misterio de Cristo se esclarece plenamente su misterio. Así, por lo demás, ha

intentado leerlo la Iglesia desde el comienzo. El misterio de la Encarnación le ha

permitido penetrar y esclarecer cada vez mejor el misterio de la Madre del Verbo

encarnado. En este profundizar tuvo particular importancia el Concilio de Éfeso (a. 431)

durante el cual, con gran gozo de los cristianos, la verdad sobre la maternidad divina de

María fue confirmada solemnemente como verdad de fe de la Iglesia. María es la Madre 

de Dios (Theotókos), ya que por obra del Espíritu Santo concibió en su seno virginal y dio

al mundo a Jesucristo, el Hijo de Dios consubstancial al Padre. (…)

El misterio de la Encarnación se ha realizado en el momento en el cual María ha

pronunciado su fiat: « hágase en mí según tu palabra », haciendo posible, en cuanto

concernía a ella según el designio divino, el cumplimiento del deseo de su Hijo. María ha

pronunciado este fiat por medio de la fe. Por medio de la fe se confió a Dios sin reservas

y « se consagró totalmente a sí misma, cual esclava del Señor, a la persona y a la obra

de su Hijo ». Y este Hijo —como enseñan los Padres— lo ha concebido en la mente

antes que en el seno: precisamente por medio de la fe. (…)

Bajo este punto de vista, es particularmente significativo el texto del Evangelio de 

Juan, que nos presenta a María en las bodas de Caná. (…) María está presente en Caná

de Galilea como Madre de Jesús, y de modo significativo contribuye a aquel « comienzo de

las señales », que revelan el poder mesiánico de su Hijo. (…) Aunque la respuesta de

Jesús a su madre parezca como un rechazo (sobre todo si se mira, más que a la

pregunta, a aquella decidida afirmación: « Todavía no ha llegado mi hora »), a pesar de

esto María se dirige a los criados y les dice: « Haced lo que él os diga » (Jn 2, 5). Entonces

Jesús ordena a los criados llenar de agua las tinajas, y el agua se convierte en vino,

mejor del que se había servido antes a los invitados al banquete nupcial.

¿Qué entendimiento profundo se ha dado entre Jesús y su Madre? ¿Cómo



explorar el misterio de su íntima unión espiritual? De todos modos el hecho es

elocuente. Es evidente que en aquel hecho se delinea ya con bastante claridad 

la nueva dimensión, el nuevo sentido de la maternidad de María. Tiene un significado que

no está contenido exclusivamente en las palabras de Jesús y en los diferentes episodios

citados por los Sinópticos (Lc 11, 27-28; 8, 19-21; Mt 12, 46-50; Mc 3, 31-35). En estos

textos Jesús intenta contraponer sobre todo la maternidad, resultante del hecho mismo

del nacimiento, a lo que esta « maternidad » (al igual que la « fraternidad ») debe ser en

la dimensión del Reino de Dios, en el campo salvífico de la paternidad de Dios.

En el texto joánico, por el contrario, se delinea en la descripción del hecho de Caná

lo que concretamente se manifiesta como nueva maternidad según el espíritu y no

únicamente según la carne, o sea la solicitud de María por los hombres, el ir a su

encuentro en toda la gama de sus necesidades. En Caná de Galilea se muestra sólo un

aspecto concreto de la indigencia humana, aparentemente pequeño y de poca

importancia « No tienen vino »). Pero esto tiene un valor simbólico. El ir al encuentro de

las necesidades del hombre significa, al mismo tiempo, su introducción en el radio de

acción de la misión mesiánica y del poder salvífico de Cristo. (…)

Otro elemento esencial de esta función materna de María se encuentra en las

palabras dirigidas a los criados: « Haced lo que él os diga ». La Madre de Cristo se

presenta ante los hombres como portavoz de la voluntad del Hijo, indicadora de aquellas

exigencias que deben cumplirse. para que pueda manifestarse el poder salvífico del

Mesías. En Caná, merced a la intercesión de María y a la obediencia de los criados, Jesús

da comienzo a « su hora ». En Caná María aparece como la que cree en Jesús; su fe

provoca la primera « señal » y contribuye a suscitar la fe de los discípulos. (…)

Y precisamente en este sentido el hecho de Caná de Galilea, nos ofrece como una 

predicción de la mediación de María, orientada plenamente hacia Cristo y encaminada a

la revelación de su poder salvífico.

Por el texto joánico parece que se trata de una mediación maternal. Como

proclama el Concilio: María «es nuestra Madre en el orden de la gracia ». Esta

maternidad en el orden de la gracia ha surgido de su misma maternidad divina, porque

siendo, por disposición de la divina providencia, madre-nodriza del divino Redentor se

ha convertido de « forma singular en la generosa colaboradora entre todas las creaturas

y la humilde esclava del Señor » y que « cooperó ... por la obediencia, la fe, la esperanza

y la encendida caridad, en la restauración de la vida sobrenatural de las almas» (…)

Si el pasaje del Evangelio de Juan sobre el hecho de Caná presenta la maternidad



solícita de María al comienzo de la actividad mesiánica de Cristo, otro pasaje del mismo

Evangelio confirma esta maternidad de María en la economía salvífica de la gracia en su

momento culminante, es decir cuando se realiza el sacrificio de la Cruz de Cristo, su

misterio pascual. La descripción de Juan es concisa: « Junto a la cruz de Jesús estaban su 

Madre y la hermana de su madre. María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús,

viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: Mujer, ahí

tienes a tu hijo". Luego dice al discípulo: "Ahí tienes a tu madre". Y desde aquella hora el

discípulo la acogió en su casa » (Jn 19, 25-27).

(…) Por consiguiente, esta «nueva maternidad de María», engendrada por la fe, es 

fruto del « nuevo » amor, que maduró en ella definitivamente junto a la Cruz, por medio

de su participación en el amor redentor del Hijo.

 

 

 

 


